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Resumen: 

Actualmente, las empresas se enfrentan a un mayor escenario de competitividad debido a la 

globalización, la variabilidad de la demanda y el ciclo de vida más corto de sus productos y servicios. 

Para ser competitivas, las empresas deben poder responder de manera eficiente a los cambios del 

entorno al menor costo posible. Uno de los problemas más importantes en un entorno empresarial es 

la gestión integral de la cadena de suministro. Para enfrentar este desafío, los ejecutivos se centran 

en la competencia entre redes, por lo que la integración y la administración de los procesos de 

negocios clave entre los miembros de la cadena de suministro es un aspecto crítico para determinar 

el éxito de las organizaciones. Igualmente, estudiar la eficiencia de métodos de pronósticos, teniendo 

en cuenta estrategias de agregación y desagregación de la demanda, es una preocupación importante 

para la toma de decisiones empresariales. A nivel organizativo, los pronósticos son necesarios como 

aportes críticos para muchas actividades en diversas áreas de negocios, como la gestión de 

inventarios, marketing, ventas, finanzas y contabilidad. En consecuencia, en este proyecto se 

focalizará en la ampliación de la investigación sobre rutinas organizativas; identificar métodos de 

pronósticos precisos para hacer predicciones; y estudiar la competitividad en la integración de la SCI. 

Lo anterior es fundamental para la proposición de estrategias organizacionales útiles para el desarrollo 

y supervivencia de la empresa y para el establecimiento de planes de mejora continua para combatir 

los procesos críticos en las redes organizativas. 

 

Marco teórico: 

Según Orozco, Gracia, & Suarez (2013) el éxito organizacional radica en gestionar la integración de los 

negocios, los procesos y las tecnologías a través de las empresas extendidas. El Supply Chain facilita la 

cooperación y colaboración entre empresas, clientes y proveedores, y aunque esto pueda traer 

beneficios notables a las organizaciones, su aplicación trae retos importantes. La integración no solo 

implica el uso de ERP o asegura la comunicación entre sistemas, también involucra a integración del 

sistema ERP y la Supply Chain con CRM (Customer Relationship Management), PLM (Product Lifecycle 

Management), eMarketplace y e-procurement, así como su disponibilidad a través de vías web para 

fomentar la cooperación en toda la cadena de valor. En la actualidad, muchas empresas se están 

expandiendo, rediseñando o fusionando, esto debido a los rápidos avances tecnológicos, y consigo la 

cadena de suministro está evolucionando. En sí, la integración es un proceso de redefinición de las 

partes hasta llegar a una nueva. En el siglo XXI se han producido cambios en el entorno empresarial, 

lo que ha contribuido al desarrollo de redes de la Supply Chain entre ellos: •Como respuesta a la 

globalización, multinacionales, alianzas estratégicas y asociaciones encontraron factores claves de 

éxito, dejando a un lado las prácticas de Just in Time, el Lean Management y el Agile Manufacturing. 

•Los cambios tecnológicos han dado lugar a cambios de coordinación entre los miembros de la 

cadena. Lo anterior ha traído desafíos en la integración de la red de la cadena de suministro. De hecho 

en los últimos años la cadena de suministro se ha desplazado por la lista de prioridades del CEO, que 

en ocasiones solo atienden cuando la cadena quiere reducir costes o cuando algo está mal (Gupta, 

2012). A fin de mejorar la competitividad, las organizaciones empezaron a incursionar en las 

tecnologías de información para una transformación drástica del negocio y en lugar de hacer los típicos 



procesos de automatización que suelen en ocasiones ser ineficientes, se comenzó a rediseñar 

procesos de negocio usando las tecnologías como medio facilitador. Lo anterior llevó a surgir modelos 

de gestión de la cadena de suministro, cuyo objeto es la maximización del valor generado, en lugar de 

que este sea particular en la cadena (Hannigan y Mangan, 2001). Por definición de la asociación del 

Council of Supply Chain Management Professionals se precisó que la cadena de suministro abarca la 

gestión de todas las actividades involucradas en el suministro y adquisición y la gestión de actividades 

logísticas, así mismo como la coordinación y colaboración con socios de la empresa, proveedores y 

clientes. Que a lo largo de los años 90, estos conceptos de integración llamaron la atención y 

comenzaron a despertar relaciones estrechas y estratégicas, mejorando las modalidades de trabajo a 

lo largo de la cadena. Dicha tendencia de colaboración se explica desde tres factores: 1. Los mercados 

locales están sujetos a las normas mundiales, 2. Los sistemas de fabricación operan en un buen 

ambiente y 3. Las estructuras de negocio están bajo creciente estrés (Orozco et al., 2013). La guía tras 

de esa colaboración fue la pretensión de ampliar el control y la coordinación de las operaciones en 

todo el proceso de suministro, lo que sustituyó el mercado y la integración vertical como medio 

gestionador del proceso de flujo. Uno de los errores comunes que tienen las empresas, es no darse 

cuenta que la fortaleza del Supply Chain está influenciada por el eslabón más débil de la red. En el 

amplio proceso que tiene la Supply Chain, la logística juega un papel muy importante, que es asegurar 

el flujo de los requerimientos, servicios e información a través de la red para que se tengan actividades 

productivas y satisfacer las necesidades de los clientes sin ninguna interrupción y oportunamente, así 

como brindar los estándares de calidad ofertados, la cantidad requerida y generar una confiabilidad. 

(Sahid et al, 2010) La gestión de la cadena de suministro es mucho más que mejorar funciones en la 

cadena de suministro, según Gómez, Herrera, & de la Hoz, (2012) apunta a proporcionar a lo largo de 

la cadena logística las capacidades de adaptación a los cambios. Para el análisis de su gestión, es 

necesario dejar a un lado la resistencia al cambio e iniciar con una nueva postura, tratando de superar 

los obstáculos que se antepongan y tener claridad sobre la realidad organizativa de la empresa, lo cual 

facilita en gran medida una adecuación de la gestión del abastecimiento tanto a nivel operacional 

como estratégico, optimizando así los flujos de materiales e información a lo largo de la cadena 

logística. Por su parte, la cadena logística busca ofrecer una correcta gestión a todos aquellos 

componentes que intervienen en el proceso de la prestación de un servicio o de la elaboración de un 

producto, por ello la administración de la cadena de suministro busca planear y controlar 

eficientemente los flujos entre los componentes de la cadena, considerando que esta es una red 

compleja y dinámica, con objetivos distintos. (Ballou, 2005) La logística es una herramienta que puede 

producir excelentes ventajas competitivas entre las cuales se encuentra la optimización de la 

producción, la obtención de productos de buena calidad, disminución de costos en todos los procesos, 

entre otros, lo que trae como consecuencia su oferta a precios competitivos. Según Lopez, Mendez, 

& Molina (2013) la logística conforma la gestión de los flujos de la información y de materiales de 

forma integrada a lo largo de la cadena, es por ello que la logística no se debe considerar aisladamente 

dentro del proceso, puesto lidera una adecuada gestión y coordinación de las actividades dentro de 

la cadena de suministros, logrando eficiencia integral de las tareas, respondiendo con agilidad y con 

costos mínimos a la demanda del mercado y generando valor al cliente. 

 

Estado del arte: 

La visión basada en recursos (RBV) se considera un marco adecuado para comprender cómo la 

empresa logra ventajas competitivas a través de sus recursos y capacidades (Corbett y Claridge, 2002; 

Peng, Schroeder y Shah, 2008). RBV supone que las compañías pueden conceptualizarse como 

paquetes de recursos y afirma que obtener un rendimiento superior se debe a la existencia de 



capacidades valiosas, raras, inimitables y no sustituibles que permiten a las empresas obtener ventajas 

competitivas sostenibles (Barney, 1991; Becker, 2004). En general, el término recursos se refiere a 

activos tangibles e intangibles que son propiedad o están controlados por empresas, mientras que el 

término capacidades se refiere a las capacidades de la empresa para implementar estos recursos, que 

se explican a través de rutinas (Amit y Schoemaker, 1993). Por lo tanto, las capacidades de la empresa 

surgen de una interacción sinérgica entre múltiples rutinas relacionadas, es decir, las capacidades se 

crean a través de la identificación, desarrollo e integración de rutinas organizativas (Peng et al., 2008). 

Las rutinas organizacionales se describen como la forma en que se hacen las cosas (Teece, Pisano y 

Shuen, 1997). Las rutinas son patrones repetitivos y reconocibles de acciones interdependientes, 

llevadas a cabo por múltiples actores (Feldman y Pentland, 2003), es decir, las rutinas tienen un 

carácter colectivo que hace que se distribuyan en toda la organización o en las cadenas de suministro, 

lo que hace que sus actores puedan pertenecer a diferentes áreas funcionales o incluso a parte de 

diferentes organizaciones conectadas por su interacción. Desde la perspectiva de RBV, tanto la 

integración interna como la externa pueden definirse como capacidades (Allred et al., 2011; Peng et 

al., 2008; Vanpoucke et al., 2014; Wang et al., 2016; Zacharia, Nix, y Lusch , 2011). Una capacidad de 

SCI no reside en una rutina individual, sino que surge de la interacción sinérgica entre múltiples rutinas 

mutuamente relacionadas. Por lo tanto, el estudio de las dimensiones de SCI basadas en rutinas 

organizacionales permite identificar patrones reconocibles en términos de prácticas observables que 

encapsulan las diferentes rutinas involucradas en el proceso de integración entre las áreas funcionales 

de la empresa, proveedores y clientes (Xu, Huo y Sun, 2014; Henríquez Fuentes, Rada Llanos & 

Torrenegra, 2016) . Una de las herramientas más usadas y efectivas del Management es el 

Benchmarking, el cual se enfoca a las prácticas en los procesos de la empresa, manejándose con 

versatilidad puesto que puede aplicarse a cualquier área o proceso de la misma. Igualmente por medio 

de este, se puede aprender de las mejores técnicas de las mejores empresas, generando gran peso a 

la capacidad que tiene para incrementar la competitividad (Sahid et al., 2010; Caro Moreno, 2016; 

Pérez, 2019). Donald J. Bowersox propuso al Council of Logistic Management una estrategia para hacer 

Benchmarking a los procesos logísticos a través de la cadena de suministro y por medio de cálculos 

estadísticos estableció un estándar de desempeño de las empresas de clase mundial. El propósito de 

esta herramienta después de aplicarla a un grupo predeterminado, es realizar un análisis para 

identificar los GAP o brechas de desempeño para encontrar las causas que generan un desempeño 

inadecuado, y basados en la herramienta formular estrategias de intervención para solventar la 

ocurrencia de los mismos. Para que las prácticas logísticas de una organización puedan considerarse 

dentro de las mejores, es necesario que la empresa tenga un nivel alto de integración de sus procesos 

logísticos a lo largo de la cadena de suministro, igualmente que tenga herramientas que puedan 

manejar un flujo robusto de información a lo largo de la red, es decir, a nivel interno y externo de la 

organización. Y de esto se trata la competitividad, en conformar una red para intercambiar 

información entre socios del Supply Chain, a un tiempo real, con responsabilidad y que permita 

generar utilidad (Qureshi, Kumar y Kumar, 2007). De igual manera, seleccionar un método de 

pronóstico apropiado es una preocupación importante al tomar decisiones. A nivel organizativo, los 

pronósticos son necesarios como aportes críticos para muchas actividades en diversas áreas de 

negocios, como la gestión de inventarios, marketing, ventas, finanzas y contabilidad (Mentzer y 

Bienstock, 1998). Existe una necesidad frecuente en los negocios de métodos de pronóstico 

completamente automáticos (es decir, automatización del pronóstico) que tengan en cuenta las 

características de la serie y otras características de los datos sin la necesidad de interferencia humana 

(Hyndman, Koehler, Snyder y Grose, 2002). La literatura propone varias reglas de selección para 

mejorar la precisión del pronóstico. ARIMA es el modelo lineal más versátil para el pronóstico de series 

temporales estacionales con gran éxito tanto en investigación académica como en aplicaciones 

industriales (Chu y Zhang, 2003). Las organizaciones en empresas a inicios de siglo XXI creían en la 



tendencia de crecimiento de los flujos de información habían asegurado oportunidades de innovación 

en el Supply Chain; al igual que un aumento en la conectividad, las comunicaciones y en las 

capacidades analíticas; dichas empresas tenían el reto de diseñar y administrar Supply Chain que 

resguardase la especificidad del producto y del cliente, así como de los requisitos de tiempo para un 

mayor número de segmentos. En el nuevo paradigma, y considerando el reto de inicios del siglo XXI, 

los directivos están aplicando el paradigma emergente de la competencia entre redes y que la 

integración de los procesos de negocio a través del Supply Chain determinarán el éxito de la compañía. 

Se cree que las empresas líderes a futuro, serán las que sean capaces de tener éxito en el diseño de 

su Supply Chain, con una orientación al cliente, basados en el entrenamiento de su personal y en el 

uso de las tecnologías de información. Igualmente, las empresas del futuro deben ser capaces de ser 

exitosas en el uso de herramientas focalizadas a sus valores, la optimización de los costos, el uso de 

estándares y que la logística se centre en la gerencia de flujos de valor, de información y flujo de 

dinero. 
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